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La ficción de las leyes 





Podríamos estar repitiendo todas 
las horas del día y codos los días 
del año que las leyes son una men- 
tira urdida cou mas o menos inteli. 
gencia por los hombres de gobier- 
no, y no mos equivocaríamos ni lo 
repitiríamos lo bastante, 

Ustá sobradamente comprovado 
que cuando las fuerzas colectivas 
de un pueblo se disponen a conquis- 
tar por sus prop:0os medios un poco 
de mejor bienestar, ya sea para 
beneficiar a todos por igual o sinr 
plemente 4 la parte que más suíre, 
los le-nleyos áprovechan la ocasión 
para husver ver a los miopes Ccere- 
brales qu» en algo se jateresan por 
nosotros; est» es, por Jos que sufri- 
mos en carue propia y directamente 
la opresión, que es el producto de 
suas ambiciones descabelladas de 
seres próvilegiados, 

Oon_solo recordar los episodios de 
tacha, del obrero contra e: burgués, 
desde 1886 hasta la fecha por 
la jornada de 8 horas, se constata 
el sin valor de la ley cuando ella es 
fabricada para «benefciars directa- 
mente a los esclavos, 


Olaro que a nosotros no nos sor- 
prende ya esta negación de valores 
de todo le que se leguliza, siempre 
que el obrero no sea capaz de conse - 
guirlo primero y sostenerlo despues; 
pero aún existe una parte de obre- 


- ros; Husos, que creen en la:benevo- 


lencia del que directa o ¡ndirecta- 
mente los explota, convirtiéndose 
de tal suerte en valla al sacrificio 
de los más íntegros en ¡a lucha de 
bienestar y de liberación, aún en 
detrimento de su vida y su libertad, 

Por las 8 horas, fueron aho1cados 
los compañeros -n Chicago en 1887 
y el “piomo . patrio atravesó 
en plena exile infinidad de obre- 
vos y otros fusron encarcelados, no 
solo «un «bicago y otras paciones,sino 
aquí mismo, en la Aagentina. Recor- 
domos las intensas luchas del gre- 
mio de pintores de Buenos Aires y 
otras ciudades, los estibadores y 
otros gremios de diferentes ramos 
del comercio y de la industria; ellos, 
a fuerza de huelgas eontra el capi. 
tal y el Estado, hicieron iuteresar 
la clase gobernante, «obligandola» 
a legalizar la jornada de 8 horas en 
tedos los medios comerciales eiudus* 
triales del país; pero—y aqui está 
lo negativo —hoy mismo en muchos 
comercios y fábricas se trabajun 9 
y hasta 10 horas diarias, y; sia em: 
bargo, cuando logramos interesar a 
10s Obreros en que no sean tan es- 
olavos y ellos llegan a rebelarse, Jas 
autoridados descargan sus Ínerzas 
violentas «ontra los obreros, sia im- 
portarles un comino de las mismpr 
leyes que ellos dicen defender por 
sobre todws las cosas, 

Y lo mismo que cou la ley de las 
ocho horas y con ei sueldo mínimo 
y ete. sucede ahora con la ley: de 
abolición del trabajo nocturno en 
las pauaderías. Los. pauaderos lue 
ctaron en muchas ocasiones para 
trabajar solamente durante el día, 


y los entendidos en física y anato:. 
oa, y que fabrican también leyes, . 


coñstataron que la mayoría de lok 
panaderós son atacados do tuberca- 


losis, y que ello, en su muyuría, es 


producto del trabajo nocturno. 

La ley fue sancionada en el con: 
greso uacional no hace muchos me - 
ses y anuuciada con bombos y. pla: 


. ¿fillos por toda ¡a prensa. burguesa, 
mismo 


+ fenómeno que con .las leyes ante di- 


pero estamos . trente al 


, 1600. 
¿Sban. La ley dice que: no se per 
mitirá a los dueños de panaderias 
hacer trabajar a sus obreros duran 


- L. 


te la noche, y, win embargo, los pa- 
naderos de Buenos Aires viéronse 
obligados a declarar la huelga para 
abolir el trabajo nocturno, arrecian- 
do el ataque contra los dueños de 
panaderias. Y Mientras la ley sigue 
estampada, como un insulío,en letras 
de molde, las autoridades brutas 
encarcelan a los panaderos que lu. 
chan, los castigan -y los procesan 
sin escrúpulo de ninguna especie; 
y si en otras ciudades y pueblos 
del país.mo ocurre io mismo que en 
Buenos Aires, es por qué los pana. 
deros hacen oídos de mercaúar, tan - 
to a los compañeros que luchan co- 
my a eu propia salud, herida en su 
más significativa base ¿Que espe- 
ranza tienen, pues, los obreros, de 
los hombres que los explotan o que 
dictan leyes pará — sugún ¿llos— 
«beneficiarios?» Esta pregunta sur. 
ge de continuo a flor de lábios de 
todo aquel que medianamete piense 
el lugar que ocupa como ser huma: 
no en la sociedad, y la- respuesta 
será siempre la misma. Mientras 
exista el patrón que ordena y el 
obrero que obedeciendo se deje ex- 
plotar,la ley (necesaria para la bur- 
guesiaino es más que la venda 
eficaz, que anula la' vista y él per: 
samiento del obrero, gobernado por 
un gobierno, llamese el <obrerista» 
hasta que de tanto nombrarse lle. 
gue al. rediículo. 
en la abolición del amo y del escla: 
vo, está la verdad que permitirá a 
los seres humanos vivir su propia 
vida en Ja libertad que expresa en 
su más alto concepto la filosofía 
anarquiets, - 
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Ladrones 


Ar 


No nos espantemos por una cues- 
tión tan corrisate. 

¡ Ladrones! No solo los kay en 
todas partes ; con y sin levita, sino 
que la entera sociedad actal, esta 
asentada sólida y fundamentalmeate, 
sobra el-rabo, Robar, desde hace 
muchos años, es uns misión respe: 
table, un deber imprescindible, un 
hondo y elevadísimo respeto a las 
leyes constituidas o codificadas; el 
fruto natural de uas arcaica edura- 
ción estatal, que ha tenido la vir" 
tul de hacer de cada hombre «iis' 
to» un ladrón bélicamente defendi: 
do por numerosos ejércitos de hom* 
bres iontos, que si bién no son la' 
drones a la altura de vus defendi 
dos, no se debe a una consciente y 
humana adversión al robo, sino a 
simples circuscancias adversas a sus 
propios sentimientos y asp'raciones. 
Asi los educan y asi sór. 


Hay dos clases de ladrones acti" 
vos: 1)s que roban amparados en un 
título de propiedad privada o pro" 
fevional, es decir. los verdaderos 
miembros representativos del esta* 
do de cosas actual, con absoluto de* 
recho. a condenar a la desespera- 
ción, al hambre, a la cárcel y :a la 
muerte a millones, de semejantes, y 
los otros,que sin ningúax otorgamien- 
to legal,roban en pequeñísima esca: 
la impulsados por mil cirounstan: 
cias de todo orden, qué para legu- 
leyos y jueces, pasan desapercibi- 
das, concretándose, estos prototipos 
de la «justicia», a la cómoda y faci 
lisima tarea de juzgar y. condenar 
sín ninguna clase de análisis, sobre 
el cúmalo de causas que inpelen a 


estos hombres a realizar.algunos éx: 


cesos;uuñca tan peligrosos como. tos 
cotidianos procedimientos de los q, 


O yu 


Correspondencia y Valores a: de 
| BRAZO Y CEREBRO 
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siendo ladrones: consuetudinarios, 
se sienten robados cusrdo úno de 
sus víctimas, hambriento e indigna: 
do, dispone vida: y libertad y avan' 
ra a la caja de hierro o al enorme 
montón de productos acapara los, 
para salyar urode tantos días de 
hambre de él y los suyos, . 
No nos alarmogaos entonces y sea 
mos un poco más'serenos pará juz* 
gar estos casos, que si bién traator 
man el buen seutido de nuesirás 
ideas, mo tenemos el derecho de 
martirizar con Gpiniones un tanto 
_irreflexivas, a los que, desesperados 
de ofertar sus énorgías sin ningún 
resultado favorzble, avarzán cir 
constr :cialmerse a las cajas fuertes 
0.42 otro lagar ««alquiera, para sal" 
var una situacicá, del momento, 
Nuestros ataq11ós, debenir al pro 
pio corazón y «o andar por la epi: 
dermis, sacando un pelito aqui y 
otro allá, : Sabemos perfectamente 
que el robo, mútivo fundamental de 
todos los robos y de todas las injus: 
ticias, radica en'la propiedad pri: 
vada y en elacéparamiento de los 
medios de produbción y de consu' 
mo; y de esto, los verdaderos y ú: 
nicos reaponsabies son los burgue" 
ser, con e sia eseniación oficial 
y nunca los qué, nc teniendo en. 
que emplear suz.énergías y despoja” 








dos de todo medio de vida, se vén 
- impelidos al robo en'defensa de su : 


propia existencia, mientras los ntros, 
los amparados por las leyes, roban 
y asesinan a diégtra y siniestra, sin 
peligro y sin remordimiento, puesto 
que : 

tabilisima» y con un principio «ir* 
violabie»: el de.la propiedad priva" 
da con todas sus:fatales consecuen” 
cias. 
Seamos pués tolerantes o por le me: 
nos indiferentes con el ladrón, vío' 
tima de un régimen de iniquidad, 
amparado en las leyes y defendido 
sistematicamente, por toda clase de 
violencias y vayan nuestros anate: 
1m>s, nuestra crítica y.tcdos nuestros 
empellones, hacia los verdaderos 
culpables; al corizón de las verda" 
deras causas que mantienen al mun: 
-do en perenne y fratricida guerr» 
de intereses mezquinos y bajas am' 
biciones. 


:JPlantas que ayer estuvistels cu - 
bey de flores, cargadas de fru- 
OS 

¡Aves que cantábais todas las 
canciones! 

¡Rios caudalosos, arroyos atre 
vidos que rompíais montañas. tala- 
drabais bosques! . .. 

Fuentes que manábais abun 
dantes chorros de aguas cristalinas! 
| Olas gigantescas, que quebrá- 

vais los múros y apogábais el fue- 

o de las tiranias; Qué os pása 
oy, amigos del alma, qué todo 
es mutismo, miseria y seguia ? 































¡Sin hoja las plantas! 

Por eso las aves ni vuelan ni 
cantan; 
|. y las fuentes, mucho más delí: 
| cadas, taparon sus poros; ¡ ya tan- 
poco manan! ob 
| - Y el mar, uyer :tan valiente,. 
roy. le faltan los rios, arroyos y 

fuentes, que le dan impulso" a to- 
das las corrientes, y se nos ha 
dormido: A 

¡ parece un mar... mota. una 
balsa de aceitel 





¿No ha hebido-jamás legislación alguna 
que haya tenido más fin que consolidar 
y. evogir eu sistema: El del pueblo tra. 
bajador por. ja clase dominante. 
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Después. de la huelga general llevada 
a cabo el último 14 de Noviembre por 
el. proletariado regional, la agitación pro 

. libertad de Radowitzky:quedó reducida 
a nada, puede decirse, Pareciera qui una 
intentona colectiva, fracasada. material. 
mente, tuviera la virtud de borrar del 
corazón del prolébariado que anhela la 
libertad del hermano preso, la sensibili- 
dad que permite sentir la tragédia del 
que por la libertad de todos pierde su 
vida a girones en la Siberia Argentina 

Sin embargo, está practicamente com- 
provado que, cuando las fuerzas del 
pueblo se ponen frente a los poderes 
constituidos, no hay fuerza reaccionaria 
capaz de detener sus iras ni doblegar 
su frente; ella arremete brillantemente 
contra log escollos que interpongan las 
fuerzas del «orden» en el camino del 

_ progreso y de la libertad, dejando redu- 
cido a escombros las más altas murallas 
de hierro y plomo que el gobierno y el 
burgués pretendan hacer respetar en 
nombre de sus leyes y la fuerza que los 
defienda. : 

Todas las más grandes cosas que hoy 
disfruta la humanidad son el producto 
de las multitudes que supieron abrirse 
paso entre las malezas humanas que las 
circundabab. Que el pensamiento, la 
iviciativa, surja de uno O de una mini: 
ma parte de pensadores, alumbrados cla» 
rovidentemente por una idea de justicia, 
no puede ser obstáculo para acompañar- 

los en la contienda. Cuando la idea es 
humanva, ella debe ser el!fero que nos 


alumbre, la tuerza que nos ponga com la 


piqueta en Ja mano para demoler lo 
construido por el hombre, en su ¡guo- 
rancia, contra si mismo. 

No se puede justificar la pasividad 
del revolucionario frente al que por 
conservar su régimen de autoridad y su 
raugo coerciona sin miramiento alguno 
las ás altas y humanas manifestaciones 
del hombre, para cargar sobre yu espalda 
tcedo el peso de su mando, sumiéndolo 
eternamente a la violenta situación de 
esclayo sin derecho alguno al disfrute 
de su labor 

Nosotros amamos a fRadowitzk y. 
como idealista, y su valor, como revolu.+ 
cionario. Admiramos en el primer hom. 
bre o mujer la iniciativa de libertario, 
sobreponiéndose a la inhumana senten-» 
cia burguesa, y a tan grande iniciativa 
nos hemos sumado hace muho, convenci- 
dos, tanto como en nosotros, en la tuer- 

«za del pueblo para traducir én. realidad 
lo que tanto pregonan:08 y exfgimos al 
través de 19 años: la libertad de Rado- 
witzky. , 

No nos detengamos en fechas para 
ello. La jasticia está al margen de 
cumpleaños asi como la enfermedad, al 
margen de nuestras aspiraciones y sen- 
timientos, clava su garra en lo más 
sensible del hombre y lo martiriza hasta 
anularlo, sin tener en cuenta el valor 


humano que representa su víctima en la 
sociedad. 

_Intensifiquemos, pués, Ja agitación 
por la libertad de Radowitzky,de todos 
los presos sociales y de toda la huma» 
nidad esclavizada, 


Estamos al borde de presenciar des 
pués de un proceso caprichoso, una 
condena sin'tombre. La política iri: 
goyenista tiende a eso; se asentó so- 
bre la espalda del pueblo trabaja: 
dor, dispuesta a borrar todo vestigio 
de libertad y clava su garra dicta- 
torial en lo más destacado del 
movimiento anarquista . revoluciona - 

rio, para anular de la lucha por la 

emancipación y la sibertád, e los 
hombres queno se detienen a con' 
templar con pasividad. de bueyes el 
fárrago de odio pronunciado clara' 
mente hacia el “anarquismo .desde 


B, BLANCA, -. Febrero de 1 


Por Radowitzkp 





El vernadero  revolucio: 
nario es un ilegal por exce- 
lencia. El hombre que 
ajusta sus actos a la Ley 






pero no unvrevoluejonario. 
Ricardo Flores . Magón 
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las altas esferas politicas, ni o A 
%o la ignorancia de un proletariado 
esclavó que se gO en su más agué" 
rrido enemigo la solución de un 
problema de miseria que tiene su 
base en la audacia de ese mismo 
enemigo que elevó a los sitiales de 
mando y que aun sigue defendiendo 

Escarfó, Oliver, loshnos. De la Fu: 
ente y Mannini, son actualmente Tas 
victimas eligidas por las autorida' 
des irigoyenístas para descargar so" 
bre ellas el peso de todos aquellos 
hechos catalogados “de””«atentados 
criminales» y que quedaban impunes 
so pena de llegar a fraguar victimas 
propicias y oportunamente arranca” 
das de lu más íntimo del movi 
miento revolucionario del pais. Siem:' 
pre sucedió lo mismo. 

Cuando por múltiples causas los . 
individuos accionán contra los fac' 
tores de éste o aquel mal que acosa 
sus más elevados sentimientos, las 
fuerzas reacionarias ¡argan su zarpa 
hacia los anarquistas, no por que 
ellos sepan ni les importe quienes 
son los verdaderos autores de lo que 
conceptuan condenable, sino por qirz 
en el anarquista ven al enemigo más 
pronunciado' de su- régimen, y la 
vindicta pública, incapaz de anaii: 
zar la causa, o por convenienciu 
propia, condera con estúpido sadis' 
mo todo aquello que sus amos Ú sus 
aliados le ordenar que condene. * 

La policia bonaerense, ayudado 
por la prensa capitalista, tiende a 
fraguar en el yunque de sus aberra- 
ciones las victimas que salven, apa' 
rentemente, la afrenta de una auto" 
sidad bh : » SE dos 


amantes de ¿a libertadno nos'upres: 


tamos a defenderlos por tado 'médio 
propicio, serán los compañeros ES* 
catfo, Oliver, los hermaños De "la 
Fuente y el obreró Mannina. Estos 
cinco valientes revolucionarios están 
destinados a sufrir una” condena 
monstruosa; pero nosotros, frente a 
la calumnia y las maquinaciones 
policiales, debemos destinar nuestras 
energlas a “arrancarlos de las 
garras policiales, desbaratando: los 
planes de ataque que, sin justifica: 
tivo. alguno, se están llevando 
contra el movimiento anarquista con 
el solo propósito de desmenbrarlo por 
cualquier medio. 
¡No los olvidemos compañeros! 


¿UNA VIRTUD? 


Di que eres el egoismo disfrazado 
—Me devora la sed, mi camino ha sido 
1080 los rayos del sol queman. Dame de 
r 


—Perdona, hermano. Nada puedo dar- 


-—Désde aquí veo, por la entrada de- 
tu bodega, llenos los odres del rico zumo 
de la uva... ga 18 > 

-—Cierto es que std llenos los ' odres 
de mi bodega; pero faltaria a una virtud 
si los vaciase para cuamtos como tú ne. 
césitan de: lo que eontienen. 
Me consume el hambre, mí camino ha 
sido largo. No podré pagar tu generosi. 
dad, pero dame de comer. | 

—-Perdona, hermano] Nada puedo dar- 
te y 


te 


—Desde"aquí veo, por la entrada de 
tu despeusa, apilados los panes, : 


pero faltaría a una virtud si la vac 
para cuantos como tú necesitan de 1 
que contiene. 


-—Cierto es que mi despensa está leg; | 
la 


*+e 


* 
—(¡ía miseria me aviquila. Carezcó de to- 
do. Quero vivir. Dime una parte dé tus 
riquezas. Ñ A 
—Perdona, hermano, Nada puedo darfa, 
— Desde aquí veo abierta tu arca y .en 
ella montones de oro. mp 


—Cierto es que mi arca está Mafia; pero A 
per ete bára F 


enantos come ' 'tú necesitan: 

lo que contiene. ANO A 

—¿Quien eres que en 
con duro “corazón, 


qe 
as EN 






podrá ser, a lo: súmo, un ' ; 
buen animal domesticado; "|. 


Á 


partes te veo 5 
y. uro todo me lo: miegas? - 
O pan y ost den $ 
= ue ' ; a ner q E 
sil di plepsis y Ariñago 
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bo que cáncionamos 
y lo que queremos 


i 

Unu barra de hierro, como una 
hoja de borraja, son más ¡indas en 
figures literarias, que en efeutivi- 
dad mineral o vegetal, como son 
las barras de hierro o las hojas de 
las borrajas. Y he abi que muchos 
jóvenes o «jóvenas» vienen a bus- 
car a basa del herrero, o a la casa 
del herborista o del '«plantero,» la 
-barra de hierro, figura literaria, o 
la hoja de borraja, figura . literaria 
también... Y muchos jóvenes o «jó- 
venas» vienen a nosotros también, 
saducidos por el anarquismo figura 
literaria, y pensando lo menos po: 
sible o haciendo porno verlo o por 
iguorarlo, en el anarquismo barra 
de hierru o el anarquismo hoja de 
borrajas.... ¡Magnifi00s gritos! ¡Afir- 
maciones las más fuertes y rotun» 
das de todas! 

La palabra del hombre de acción: 
no hay frase que exprese más cor. 
tantemente, más filosamente la 
acción! Es una belleza de figura 
literaria, Eso corta, literariamente, 
a cercén todo. O lo levanta, tambi- 
én literariamente, en montes de gra- 
no como al trigo. ¡Es un entusias- 
amo cómo hablan, cómó quieren o 
vomo obran los señores anarquistas! 
Hermosa literatura: voz a todo pe- 
rho y literatura a todo trapo... 
Canción linda! Y los que menos 
1emos pesado es hacer canción, 
que hamos hecho canción sin querer- 
lo, nos encontramos de repente 
godeados de una multitud de jóve- 
nes y de «jóvenas», aue se han 
seunido a escucharnos embobados.., 
Ya tenemos un mouión de enar- 
quistas, decimos. Cartantes y fílo- 
pas serán sus vidas, como les han 
gustado tanto «1 rosotros las frases 
SGorts ates y filosas. Sonoros serán 
sus lechos, como e! periodo de dis- 
ourso que más les ha gustado y 
spliudido. ¿Cómo dudar si lo apren- 
den de memonia y lo recitan? ¡Pues 
mo levantan la barra de hierro ni 
quieszen para nada la hoja de bo- 
srajas! Sor mariposas o abejorros 
auraidos a la luzde un decir de 
osas que, sin quererlo, se transfor- 
zma en una figuración literaria de 
Jos más acertadas.... Vienen por la 
guspiración literaria. ¡Y nuestra 
suspiración es, nada ás, ser cor- 
tantes y filosos como las hachas; 
labrar o dejar algo hecho en la vi- 


«Bien'nos pelamos las frentes to- 
elos los dias! Abominamos de ser 
wentro de toda suspiración literuria 
q 1e anda largada o suelta por ahí, 


¿Pareos que suspiramos nosotros 
también por ero? Podriamos ser 


amatalones de escribir; hay camellos 
de escribir que son más felices que 
nosotros, y que serian doblemente 
folices vi logran derivar hacia ellos 
estas suspiraciones literarias que a 
nosotros nos molestan, ¡Ay! Nosotros 
no quisiéramos nada más que esta 
pluma nuestra se nos saltara de la 
mano y en un tiro de barra volteara 
y no dejara llegar a nosotros ningu- 
pa opción literaria, ninguna de 


tantas mariposuelas e abejorros que 
vienen por la florecilla que traemos 


acarreada son los brefíales o los ma* 
tojos que vamos a levantar por ahí 
para hacer o perfeccionar a los ana r- 
quistas! Que, hombres o mujeres 
vinieron nada más que para ser O 
convencerse anarquistas; paraluchar 
y Scendrar con nosotros... Lo que 
¿ancionamos es lo que atrae. 
Y queremos que atraiga lo que 
pensamos, que atraiga lo que que- 
- emos, ¡Si fuéramos matalones de 








Del primer bofetón la mujer khabía 
rodado al pie del lecho de hierro. 
—/Hija de perra Yo te voy a en 
señar, Dos dias fuera de casa para 


venir sin medio.... ¡Que te bas pen:' 


..s : 
l soutener francés es el poe 


> flero criollo, Más bruto éste q 


po , porque de cuando .en cuando el 


se 


y z A E ES A 


puñal o el revó!terbrillañ en sus 


manos con tulgores trágicos, . 

Pur eso despues del golpe, al 
pararse Ja hembra humiliada y 
maltrecha, el bárbaro exclama: 
—Andá y volvé, ¡Mirá que si te 
hacés la otariu, otra vez te abro de 
un tajo, 

Entonces por las aceras tristes 
del suburbio que duerme, bajá la 
pobre explotada a vender caricias en 
las calles alegres del centro urbano, 

¡Allá va, montón -de amargura, 
dolor condensado, pena gigante, lla: 
ga eternamente viva, a sumirse en 
el pudridero la carne esclaval 

¡Queja siempre sofocada, lamento 
núnca oído,como te elevas en la no- 
che buscando un refugio que no 
encuentras en el pecho del hombre, 
feroz siempre, garraen acecho.perpe" 
tuamente abierta sobre la tlor sin 
savia! . 


DEL PUEBLO 
EL INFRACTOR 


—e¿Yo servir? ¡Wo! Ni me enrolo 
siquiera. ¿Para que? 

—¿Y si te agarran? 

—Eso es otra cosa. Al fin y alcabo 
si me agarran, bueno; me harán 
marchar a la fuerza, pero mientras 
tanto yo no me ofrezco, como un 
cordero, para que algún bellaco de 
esos que hay tantos en los ejércitos, 
pretenda molerme á palos con el 
pretexto de que no sé maniobrar 
como un titere, Yo muñeco no soy 
de nadie y acordate, si por desgra 
cia me pasa algo malo, que la culpa 
será de ellos. 

—Vas por mal camino, hermano, y 
no te arriendo las ganancias. Fijate 
que ellos son los que tienen la fuer 
20, 

—Y nosotros también, ¡que diablos! 
Digo nosotros, el pueblo. Y si no 
fuéramos tan mandrias, otro gallo 
nos cantara. Un poquito de. coraje 
no más y yu verlas cómo cambiaban 
las cosas. 
—-Pero entonces vos querés resis 
tinte contra la ley? Eso no se puede, 
che, ¡contra la ley no pelea nadie! 
—¡La tey! ¡La ley! Y que te has 
creido vos que es la ley? Una mal- 
dición pa nosotros, los pobres, los 
desgraciados . 

—La ley es igual para todos, her- 
mano. 

-- Y aunque asi fuera. No la acepto 
si ella está contra lo que yo siento. 
¡Cuántas veces la ley no es sino e 
capricho de un maula!* 5 
—No te entiendo, hermano, Vos lees 
libros, te embaruyás la cabeza y 
despues me decis a mí cosas que yo 
no he escuchao en la vida. 

--=Mirá, hermano: Antes, cuando yo 
era más muchacho y veia una in- 
justicia—¡y he visto tantasl—se me 
alborotaba la sangre y me ponia 
ciego de rabia. Yo creia que los 
hombres, los que mandaban, eran 
todos malos, que nosotros los que 
sufriamos, éramos todos buenos y 
gue contra esas cosas no habia 
remedio. Hoy en cambio, sé que 
ellos, los que a su antojo hacen 
leyes, son unos pillos y nosotros, los 
que sin decir nada aguantamos, 
unos sonsos. 

—¡Y bueno! Hay que conformarse; 
asi tendrá que ser. nomás 

—Es claro. Y como ellos saben que 
nosotros, los de abajo nos hemos de 
conformar, no más, apretan las 
clavijas que es un gusto. ¡Hasta que 
estalle la cuerda! 


—¿Que querés entonces? ¿Hacer co: 


mo Moreira y pelear a la autoridá? . 


—Y por qué no. Pero con más 
conciencia que él, porque Moreira 
peleócomo yo lo hubiera hecho 


cuando veía una injusticia y me 


ponia ciego de rabia. Peleó sin pen- 
sarla... 


—¿Asi es que hoy vos sos todavia 
más que Moreira? Mirá que ese : pa 
mi que ni existió, a pesar de que 
hay quien diga que lo ha conocido, 
—Bueno, ¿pero vos crees que yo 
existo? 


—$Si no me mienten mis ojos te 
estoy viendo. 


—Sabé de una vez por todas, * 


enton:es, que yo no sirvo en el ejér. 


cito y que ni siquiera me enrolo. Y * 


ahora contestame una cosa. Si todos, 


entiéndeme bien, hicieran lo mismo; 
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Sirmanos. de ejemplo solamente” 
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El proceso evolitivo que se opera 
constantemente en la mentalidad huma» 
Da, crea necesidades imperiosas de trane- 
formaciones en la.vida social, Y ellas 
se suceden unas tras otras con carácter 
más o menos radica), pero se suceden 
inevitable e indieculiblemente. 

Cada una de esas transformaciones 
deja tras sí regiménes y costumbres que 
por lo viejas y gábtadas se hacen odiosas 
en las masas populares, y en su lugar 
constrúyense cosas relacionadas con la 
capacidad inteligente de las muchedum. 
bres y la fuerza que empleen para 803- 
tener lo conquistado. 

No es cuestión de negar los valores 
superiores de cada revolución surgida 
desde lo más hondo del pueblo, ya sea 
al calor de una idea clara o simplemen- 
te por esa imperiosa necesidad que se 
hace carne en las muchedumbres debi- 
do a la torma en que, en su época, se 
desenvuelve un pueblo, bajo los dictados 
de tal o cual individuo o sistema guber- 
nativo. Pero lo que no nos es posible 
uceptar, por convicción ideológica y por 
haber analizado los negativos valores, en 
lo que se refiera a amplia libertad para 
el pueblo, es que los : hombres, -ya por 
absurdo respeto, prejuicio de impresión 
o idiosincracia ideo!ógica, se obstinen en 
la pretensión de que »indamos pleitesia 
a una u otra cosa. -por. representar el 
esfuerzo exclusivo del pueblo explota. 
do aunque la realidad niegue fnndamen- 
talmente, quizas, hasta las mismas aspi, 


" racionee de las multitudes realizadoras 
- de tal o cual acontecimiento de resonan- 


cia mundial; puede ser porque. una 


inesperada juerza se apodere del esfu- 


erzo popular en beneticio propio o por- 
que las multitudes no hayan sabido des- 
cifrar y sostener claro, públicamente, las 
ideas y aspiraciones que las preocupaban, 
de acuerdo y paciencia, más con esto, no 
se puede justificar que la operación rea” 
lizada sea panacea eficaz para, ni media- 
namente amortiguar 6u rua), 

Podriamos traer a colación intinidad 
de acontecimientos de más alto o más 


bajo significado revolacionario, y de los : 


cuales, lu masa gruesa del pueblo, sólo 
ha podido sacar ejemplos para nuevas 
luchas libertadoras, pero tocante a bene- 
ficio real, comprobó en propia carne 
como recaía sobre su espalda la enorme 
tarea de reconstruir lo desvastado por 
la revolu:ión, pero no esa libertad que 
soñaron antes y durante el periodo álgi- 
Ge revolucionario, 

¿Que libertad se le otorgó al pueblo de 
Francia después de 5us históricas y tan 
cuntadas revoluciones?  Materialmente 
ninguna. Para afirmar la República en 
Francia, como el pensamiento de los nue, 
vos liders, que ocuparon las salas de los 
congresos nacionales, no era dar libertad 
al pueblo sino sostener por todos medios 
el nuevo cuño  nacicnal-republiceno 
cayeron bajo la cuchilla robesperiana, 
más de uno y de ciento. de aquellos 
mismos que habían peieado contra el 
reinado en decadencia, y al ser defrau- 
dados empuñaban de nuevo la piqueta 
demoledora para proseguir su obra, trun» 
cada en su principio. Acaso despues de 
tuntos años que nos separa de aquella 
gran revolución, no pesa sobre el pueblo 
francés la misma opresión, las mismas 
plagas religiosas y gubernativas que 
antes de la revolución? Y los hom. 
bres y mujeres que tienden 'a plasmar 
en realidad indestructible sus ideas de 
aunplia libertad, no son acaso persegui. 
do», encarcelados y deportados? Nadie 
puede negar tan triste y vergonzosa 
realidad, y, sin embargo, es posible que 
una gran cantidad de revolucionarios 
actuaates en aquella contienda del 70, 
donde tuvo su tinal la Bastilla, acunari. 
an en su pensamiento lus mismos ' sue. 


ños de nuestros compañeros de hoy, > 


aunque, claro está, pensaron consegir la 
felicidad contiando a otros las funciones 


pipes, cuyas funciones debe reali- 
zar todo el pueblo celoso detensor de su 
libertad, sino quieren: constatar, como 


hasta el presente, que se alcen dioses de 


A ..M<úOOA 
con quién formarían ejercitos los 
gubiernos? 

—Hermano, me pones en un apuro. 
La verdú es que no sé qué contes. 
tarte, 
—Pelearian ellos solos ¿vos crees? 
—|De juro! Has acertao. 

De «Carne Doliente»—A: GHIRALDO 


y 


revoluciones y seconviertan en tiranos 
de los pueblos, Para mi no es otra cosa 
que la humanidad, estrictamente opri- 
mida, se larga au la contienda libertado. 
ra en cuerpo y alma contra las fuerzas 


falta de claridad y convicción ideológica— 
los futuros niandones, que azuzan 'el 
fuego revolucionario mientras no llegan 
al pináculo de.sus desvelos, desde cuyo 
sentencian cón mano firme y 
pensamiento inhumano todo lo que se 
les presente adverso, 


Y lo mismo que de la revolución 
francesa podemos hablar de la última 
revolución rusa, pesea logs nueyos dema. 
g0go0s que aspiran a representar al pueblo 
desde los parlamentos, no en nombre de 
tedo el pueblo como lo hacen los gober- 
nantes de hoy, sino en rombre de la clase 
prolecaria, por ser en nombre de ella que 
se hizo esta última revolución, y que 
sólo tiene de valor real el habersele pues- 
to un nuevo rotulo al acontecimiento que 
nos ocupa: La revolución proletarie bajo 


el rojo emblema moscovita y el titulo 
bolchevique. 


Henos aquí ,pues, de nuevo frente aun 
musvo peligro que tiende a generalizarde 
como una epidemia y que no es posible 
pasár por menos que ponerse ojo avizor 
sobre el desarrullo de esta nueva farsa 
ideológico - politica, que tiende, comoel 
viejo socialiemo a ocupar la mentalidad 
de ¡os trabajadores con esta politiqueria 
de nuevo cuño, que de tomar incremen- 
to revolucionario al estilo ruso seria el 
más terrible valladar que se pondría en 
el camino de la libertad puesto que el 
nueve régimen, sería elderribado de una 
acción del pueblo sin ideas que tomaba 
funáticamente las riendas del poder' y 
ahogaría toda manifestación des pueblo 
proseguidor en la conquista de la más 
amplia libertad para toda la especie hu- 
mana. 


Echemos un vistazo a la última re» 
volución, que tanto interesó a todo el 
mundo puás. 

Donde—como en Rusia — dicen que 
existe tanta libertad; ¿que significa eso 
de condenar a prisión a los estudiantes 
universitarios, acusados de contrarevolu. 
cionarios, por el hecho de exigir al go- 
bierno bolchevique-rojo-proletario....; la 
libertad de prensa y de palabra? Y 
eso de dejar 'morir de hambre en la 
cárcel a un ex alto funcionario del Esta- 





La clase capitalista cuenta en los 
políticos con unos aliados podero- 
sos. Estos son los que se encargan 
de llevar al pueblo el engaño de 
sus postulados redentores y fórmu- 
las solucionadoras del malestar so- 
cie), El hambre, la miseria, la des 
ocupación, casas baratas, protección 
al obrero, contra las malas mañas 
de los burgueses, asilo y pensión 
para la ancianidad, eto, etc; cuan- 
tas necesidades el pueblo siente y 
cuantas calamidades sufre, hallarán 
su satisfacción y cura si es que se 
vota por tal o cual partido «en les 
próximas elecciones. Porque siem- 
pre salen a predicar su doctrina 
obrerista, los políticos, justamente 
cuando hay necesidad de conquistar 
alguna banca en municipios y con- 

resos. Y el pueblo incurre una. 
os y mil veces en el mismo error 
de escuchar, aplaudir y voter a 
tales «redentores» de ocasión sin 
reparar en la dura lección que día 
r día recibe de los reales bene- 
icios que brindan al pueblo tales 
obreristas, 


En los preliminares de la elección 
presidencial última, se contempla- 
ron espectáculos asqueantes para la 
dignidad humana. El servilismo 
más abyecto hizo escuela en las 
masas del pueblo y se aclamaba 
con predilección á un viejo gaucho 
inhabil que tuvo la ocurrencia de 


_ encerrarse en extriño mutismo 


respecto a sucendidatura y propó- 
sitos polítices, dejando que la ban: 
da de ambiciosos que. forman su 
corte, hiciera los trabajos necesa- 


ISS e sr, rn pr SO. ¿AO A RA 
EIA Y NS 
"un- tanto opositor al 'nueyo gobierno,=-* 
causa de la descabellada tiranía que 
se ejerce contra el mismo . pueblo. .que 
hizo la revolución? Pero, en que queda. 
mos? ¿hay libertad o-hizo <l *pueblo . la 
revolución y ustedes lo gobiernan con el 


degal al cuello como todos los gubier. 


; nos? Esto último es lo verdaderamente 
imperantes sin tener en cuenta — por 


real. El pueblo ruso fué muy capaz de 
dar por tierra con la tiranta zarista pero 
no alcanzó a comprender que dictadura 
blanca o roja es el mismo “terrible mal 
con diferente nombre. El proletariado es 
siempre, la materia prima que opera en 
las revoluciones — ¡loor- a él por la 
sargre derramada impulsando material. 
mente el progreso!-—pero ello no quiere 
decir que hasta nuestros dias se haya 
desencadenado del grillete que looprime 
en todas las más grances y más pequeñas 
manitestaciones de su desenvolvimiento 
material y espiritual, tal como es su 
deseo y como lo haría si poseyera la in. 
teligencia necesaria para manejare en 
vida sin el dictado imperativo de otros 
hombres que estudiaron más y por ello 
se abrogan el supremo derecho de me, 
dir la libertad a normas categórica 
que no lesionen en lo más minimo su 
privilegio burgués. Luego, el hecho de 
Ser proletario no da título mi quiere 
decir ger bueno y verdadero libertario; 
le falta lo primordial: la inteligencia 
Trabajemos en este sentido con firmeza 
en vez de coercionarlo para que no se 
supere en la grandiosa obra empezada» 
Ha de ser despertando en los cerebros 
proletarios la necesidad de ser comple. 
tamente libres y enseñándole a regirse 
“ sí mismo inteligentemente, como vere: 
mos florecer una nueva y hermosa con- 
vivencia humana, basada en lo» más 
altos y desinteresados valores de los más 
altos sueños sociológicos, pero mientras 
tanto ¡oigan señores gobernantes rojo: 
político boicheviques' la revolución rusa 
como :a revolución francesa, sólo puede 
servirnos de vivo ejemplo, como de 
ejemplo sirvieron todas las conmociones 
sociales: para comprender lo que es cs» 
paz de realizar el pueblo isurreccionado 
y la mentira y negativo valor libertario 
que encierra la politica parlamentario— 
gubernativa. llámese roja, blanca, colora- 
da o negra; proletaria o burguesa. Sola: 
mente de ejemplo para encarar la lucha 
contra todos los poderes 
constituidos, por ger todos la ne: 
gación rotunda de la libertad ¡Entien- 
den guillotinadores de la libertad... y del 
pueblo! ¡Solamente de ejemplo! ¿que se 
creen? 
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rios para su endiosamiento en las 
mentalidades populares, dispuestas 
siempre a reverencias y enaltecer 
lo que reviste cararteres espectacu- 
lares o novedosos. Cuando un movi- 
miento de tal naturaleza se inicia 
en el pueblo y adquiere propos: 
ciones de torrente, 1á:-1! es consta: 
tar la notable influencia que ejereo 
sobre los Pd aj medi cres y 
exentos de toda preocupación men- 
tal superior, 


_Asi se vió en la Argentina comó 
la corriente populachera ccmenza- 
da por los secuaces de don Hipólito 
explotando las permanentes miserias 
públicas, deficiencias en los servi" 
cios administrativos, inherentes % 
todo régimen de gobierno, -ensel. 
zando los arrebatos matonescos de 
los «bravos» de comité en tiempo 
de elecciones, y manipulando 

bilmente el sedimento de servilismo 
que una especial educación hoge” 
reña, escolar y cuartelesa, deja e 
los hom.bres, arrastró en pos a 10: 


dividuos qee oreimos fuera de tel 
peligro. Hombres que actuando 


en organismos de lucha obrera q" 
nada tienen que hacer con las: 80" 
tividades políticas, se llegaron, 21 
ambargo hasta las plantas del! "Me: 
sias que surgía y le inflarom' $US 
bondades para «Xcarcelar pres0s 
solucionar huelgas que nó "fueroD 
ellos, capaces de resolver” ¿Bn pe 
únicas armias dignas del obrero: 
acción revolucionaria, e 

Es que cuando en' las organi, 
ciones obreras falta 'elmérvio” vita 
y fecundante de una prédica huaDs 
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BRAZO Y CEREBRO 


ECXPRAICRS UATANTDADARRIZAN 


y ejemplar sobre los verdaderos y 
reales derechos del hombre al goce 
integral de la riqueza social, y 
cuando no se interesa a nadie por 
que conozsa las seculares raices 
del mal sistema de vida que hoy 
llevamos, convertidos en lohos y 
corderos, es muy fá»il que el entu* 
siasmo de -la política caudillesca 
haga escuela en su seno, Porque 
fuera del esfuerzo para la satisfao' 
ción sensunlista del goce material 
de mejores jornales y horarios, no 
se reviste a esas luchas de caras" 
teres morales, 

Ausente entonces de estos con: 
glomarados obreros toda preocupa* 
ción mental elevada y circunscripta 
su aciividad a la sola lusha econó: 
mica, los individuos que la integran 
continuamente enclavados en los 
prejuicios de patria, el orden y la 
autoridad. Y en condiciones mucho 
más propivias a ser absorbidos por 
la política y embaucados por las 
veleidades «izquierdistas» de sus 
cultores, se encuentran los demás 
hombres del pueblo qua mantienen 
como única preocupación mental de 
cada día el editorial de su diario 
proferido—3in sabar por que, —y las 
últimas novedades turfistas y fot: 
ballist: «an, 

Los pr'irinos tienen por ello am: 
plio csmpo »a donde astuar llevan' 
do elsañuslo de sus reformas y 
captándose las simpatias de milla: 
res de obreros qua hastiados de su 
perpetua miseria se toman de cual: 
quier pusibilidad de mejoramiento 
sin caer en la cuenta ae el menos' 
cabo que hacen a sus verdaderos 
devsres y derechos como productor 
y parte integrante de la sociedad, 

Hombres qua no alientan eleva 
dosideales de dignificación y de 
progreso, no podran jamás salirse. 
del círoulo vicioso del autoritarismo 
nocivo y politiquarismo* castrador. 
E institucionss que no impriman 
a sue actuasionas y luchas otras 


rormas y objativos que los de «la 


ferrea..- disciplina -que coarta “los 
vualos de la autoeducación y el 
más crudo materialismo de típica 
procedencia burguesa, no servirán 
de nada más que lastre a todo prin: 
cipio, de movimiento popular que 
tienda a imponer la justicia entre 
iguales y a descorrer ante todas 


las conciencias el velo que oculta ' 


el engaño político obrerista, 
C. A. BALBUENA 
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conquista del 
suburbio 


Yo he visto campos áridos, desi' 
ertos;, llenos de arena y tosca unos, 
otros llenos de malezas, malas yer' 
bas y espinos. Cimpos tristes, des 
olados e'iúhóspitos, donde las cule: 


ha 


bras, las vizsachas y sabandijas de - 


tod» laya ratozan de una libertad 
salvajs y 'A veces dapredatoria de 
gentes y sembrados cercanos. Eriales 


. inmensos qua, cual hembras “ansio* 


cari" 
dol sredo que 


sas de amores, esporaban las 
cias da las 


roj 9 
na 


abrista sa: entrañas y las focunda* - 


ran los sembradores, 

Campos así ha visto mushos, Los 
suburbios b:hienses fueron uno de 
de ellos, 


Villa Mitre, Balla Vista, Tiro Fo: 


deral, eran no solo campos desiertos, 
eriales inmensos, montes intermi" 
nables, fueron tambien los  basure: 
ros de la urbeen embrión. Ahí se 


descargaba toda la mugre, toda la: 


carroña de los mercaderes de la 
ciudad, : 


«¿Así, entre basura, malezas, espi" 


nos, vizcachag y sabandijas,  nos,, 
hemos criado los hij>3 dal suburbio. 


Luego vinieron hombres pujantes, 
emprendedores, Levantaron aquí y 
aculla, ranchos, toldos y casas. de 
madera, sin pedir permiso a los 
«dueños» delos campos, 

¿También empazaron a rebozar, 
como uná: «bandición dal cielo,» 
lozanos los claveles, las rosas y los 


"Jazmínes, Fjorecian us pimpo!los 


rojos, rosados y: granates, saludan- 


do por Jas mañanas al sol, radiantes. 
de alegrías infinitas, al tiempo 
Que los niños corrian en intensa 


:m> en todo bi>a 
ess harmo30 conjunto de Jos subur- 


algarabía por los campas desiertos, 
sin trabas, cual salvajillos indómi- 
to8. 

Paro al par qua por doquier se le- 
vantaban los rancheríos,se llenaba la 
tierra de flores -y las calles se po» 
blaban de vdd infantiles, 
so levantaba, florocía, surgía po- 
tente la conciencia de la 
dad, 

El suburbio era la levadura de 
la revolurión sosial, A cada paso 
gigwatesco dado par la urbs, por 
log puertos, el comercio y la indus: 
tria, so lavantab1 ¡rugient.e amena: 
zador, el puño de todos lós oprimi.- 
dos y ldasharedados, de la gleba 
qua surgió da los montes salvajes, 
arans30s y llenos de residuos, Erá 
la conciencia anárquica, era el im- 
pilso libartario qua sa oponía  tor- 
minantemaente a la voracidad de 
loz marcadores, explotadores e in- 
dustriales que buscaban la carne 
del pueblo para triturarla en su 
provecho. 

Y en los subarbios, embriones 
de pueblos, lo que hoy es Villa 
Mitre, Tiro Federal, Balla Vista y 
otros, tremnlaba triunfal la enseña 
de la libsrtad; los corazones 
prolevarios, los hombres de manos 
callosas, sus compañeras y su prole 
aculian presurosos al oir las estro- 
fas d3lo3 him109 ravoaluzionarios y 
ellos, todos, al urisono, también 
entoa1ban las cancio1es de raden- 
ción y, en dalirants3 manifestasio. 
nas, hostiles a la miedosá y cobar- 
da barguasía, se ensamivaban a la 


humani- 


urb», allá al corazón de la aristo- ” 


cracia, haciéndola temblar; no obs: 
tante azuza ban sus hordas crimínales 
y la pleba nacida eu la misoria, 
iracunda, se trauzabau en lacha y 
paleaba titánicamanta por su cana, 
por ia anarquía, 
- ¡Oh tiempos idos! épocas haroicas 
qua han de valver, 

Lis casas fiaron haciéndose más 
habitables. Habo más jardinas y 


«más niños banitos. 


Sin embarg», pa20 daspués, «0. 
s»mb:ado, sobre 


bios, cayeron las siate nlagas de 
Egipto, diré así. 

Curas, milí3os, caftens, políticos, 
autoridadas, comerciantes y  boli- 


_Cheros. 


Como langosta, lestruyeron todo 
lo sembrado, Como chacales ham - 
“brientos, devoraron todas las con- 
ciencias. Como cuervos sacaron los 
ojos a las gentes. 

- Primeramente los suburbios. su 
gente, como buenos defensores de 


. sus predios, lucharon dononadada 


y valientemente contra todas las 
plagas depredadoras y viles, * Pero 
el número y los medios de combate 


_fueron desiguales y por fin, los 


-inraundos conquistadores se hicie- 
ron dueños dominando todo, 
Contra los curas fué cruel la 


“guerre, en la primera ocasión que 


pretendieron introducirse en'el seno 
del pusblo revolasionario, tuvieron 
que huir corridos nu - pedradas, - al 
tiempo que la multitud entonaba 
sus canciones libertarias, 

Poso más tarde oourrióles lo mis- 
mos los políticos, toda vez que 
querían encaramarsa en las tribu' 
na3 para difandir sus mebvtiras, 

Y así sucesivamente «on las - de* 
más plagas, 

D:spues la guerra fue haciéndose 
cade vez más débil. la fuerza bru. 
ta, l2 cruz y li montira se impu' 
sieron. 

Hoy los suburbios, anárquicos 
otrora, están poco menos qus esté" 
riles.- y 

Las riñas bonitas de antes que 
oreviana contentas, correteando  pcr 


las calles, hoy son cual: flores mar”. 
chitas, La tubaroulosis adquirida en... 


las fábricas, uua tristeza lánguida y 
dapriments, producto de la milonga 
y del vaften conquistador y menti* 
roso, nos las han robado a la anar" 
quía momentaneamente, 

- Los muchachos, aquellos que 
cantaban «Hijos del puablo» y “ef 
an la pronsa libartaria, hoy llevan 
prendida en el pacho la escarapela 
patriotica, visten como tilingda y 
leen. ravistas asqusrosas, 


L1 conquista del suburbio, puas, 


aquí 











La eternatragedia carcelaria 





De Ushuaía ala última cárcel del norte argentinc se eleva 
y se confunde en un solo grito espantoso, el dolor, la amargura, 
la tragedia sin fin que soporta el presidiario bajo el látigo im- 
placable del diréctor o del guardián. Es 

Nadie que levante la voz para poner de manifiesto al pueblo 
una injusticia cometida con esos pobres seres que tuvieron la 
desgracia de caer 2!lí, puede librarse de los enormes castigos 
que pueda imaginar el hombre de sable. Lo sabe Radowitzky en 
Ushuaia, lo sabe Teves y otros muchos en Sierra Chica; lo saben 
los compañeros que caen en la capital federal entre las garras 
felinas de la autoridad, en Rosario, en Mendoza, en Córdoba 
en Tucumán, y aquien Bahía Blanca es horrible. 

Los muros no hablan, se nos presentan mudos ante la bar- 
barie que abrigán en su centro, pero nos habla el preso, el 
anarquista o no anarquista que habita ese infierno donde todo 
tratan de atrofiar y pervertir los hombres hienas, pretendientes 
de que sus palabras sean mazazos de hierro asestados en lo 
más intimo del presidiario para humillarlo a su figura inhumana. 

Muchos nos hablan desde todos los presidios y de todos 
recogemos las mismas frases ¡«No se puede levantar la voz so pe- 
na de disponerse a hacer frente alosbárbaros castigos)» 

Aqui nos habló Rojas, nos habló Russin,nos habló Tariteño 
y otros muchos que no supieron doblegar la cerviz ante el 
sicario. Y ellos nos dicen y nos demuestran que sus vidas están 
pendientes, del alcaide que ordena y del guardián que ejecuta. 
No: sí. Protestaron porque se les violaba la correspondencia, 
porque no se les entregaban las cartas si Contenian algunos 
centavos para aliviar su situación y fueron brutalmente castiga- 
dos. La dicen ellos, nos !o compruzban con los rasgos del sufri. 
miento material quese dibuja en sus rostros, lo dijimos ya antes 
nosotros y hasta la misma prensa burguesa elevó un grito a 


la multitud. 


Sí, es verdad. Aqui en Bahía B:anca se les encerró a pan y 
agua en los calabozos chicos, húmedos, sin aire y sin luz. ¡como 
en Ushuaia trabajadores! Se declararon en huelga de hambre 
para morir o:que $2 les resp etara y lo3 agotaron fisicamente 
en los calabozos, amarillos; ahi están con las huellas del sufri- 
miento en sus rostros y en pulmones, Jque fatalidad.! 

[Y au1 naa dicen que la cárcel es para regenerar al que cae 
preso, para edicarlo y corregirlo! ¡Vergitenza del hombre frente 
al ho nbre!.¡Esmentira pueblo creyente y esclavo] La sociedad 
burg:123a, el régimen actual, crea sus delincuentes y en la cárcel. 
quiere matarlos, para justificarse simplemente de'que para algo 
se les paga y se les autoriza. ¡Verguenza de ser hombres, de 
haber salido delas entrañas de una mujer! abrid la lucha contra 
las cárceles compañeros, contra la rropiedad privada, contra 
el odio, porla libartad yla felicidad de todos los humanos de 
la tierra. Asi:se eliminará el sufrimiento y la tiranía. 





NUBES DE 


No la expande porque no es capaz, 
pera ve la luz en esta, un diario o 
cualquier cosa, al que por error, 
equivocación o mal gusto, han dado 
en llamar «América,» pero que 
por el contenido de sus columnas 
le corresponde el nombre de Africa, 
ya que se, precisa mentalidad de 
hotuatotes para juzgar las cosas 
sociales con el estrecho y mezquino 
criterio de cla:ze. 

Sn director, un tal Zochi o Zo- 
quete, no recuerdo bien, es archi- 
patriotico y «archipolitico que te 
enferma del higado al constatar que 
el puelllo no vota.,, ste diario es 
el portavoz de las cimaras de co: 
mercio y cereales, y desde su fun- 
dación, no hizo, ni hace, ni nará 
otra cosa que 'agitar el cencerro «de 
la reacción y sembrar ñubes de odio 
hacia aquellos que con altivez y 
hombría exigen un pooo más de res - 
peto a su dignidad de hombres en 
este ambiente de servilismo. 

:A raiz de los conflictos que se 
suscitaron en ' la campaña, a la cual, 
tal vez, ellos. mismos mandaron los 
eamiones cargados -de .crumiros y 
rompehuelgas armados a Winqhester 
para que asaltaren locales. obreros, 
lanzó sueltos: y.empezó una campa - 


o Esvwv3 01mpa, otro «ls salvajas, 
indómitos y ravolacionarios hay que 
reivindiearios. Tisuen qua ser, por 
fuerza, el paño) qua se levanta nm” 
nazador, juató 3,9 nusscras 'canaio' 
nes radontoras; la ¿Aameonizs con3: 
tanto a la ensoberbecida hiteto- 


-+oracia de la ¡urb s, 


Por la «conquista del suburbis, 


seimpone. Li gléba deba ser anar" compañeras, ¡1-la calle, e las plazas, 


quista y libarcargo, 


GC, 


¿nia que Belgrano nos legó. 








ODIO 


ña alarmista que secundó admira 
blemente un tal Ordoñez, hombre 
que hay que reconocerio; posee más 
cualidades de agitador que nosvtros, 
y que sería de suma utilidad al país, 
si en vez de ejercer la secretería de 
la Bolsa de Comercio, ejerciera la 
de la liga tenebrosa de patriotas a 
subido en los atrios-«le las iglesiar, 
dé los celestes colores de la” insig" 


' 





Es una lástima que estos hombres 
permanezcan en el anónimo, ya que 
si pudiesen pouerss de zcuerdo, tan 
tuertos mentalidados «omo Zochi O 
Zoquete, Ordoñez, Carlés, Lu:xones, 
ilusoria jamona «E'isita Norton» 0 


gordito Yomi Quesada, «l ilustre 

enito Nazar Auchorena adz 
Benito N Lusol , Padre 
Grenon y otros, podrian sacar una 
revista patriótica, que se interesa- 


ra por las enormes bellezas del nor- 
te argent:no y repzotuciera al natu- 
ral las coudicíiones «altamente hu- 
manitarias e higiénicas» en que tra- 
bajan los obreros del campo, que en 
nada tienen que envidiar a los ne- 
gros del Congo, sin necesidad de 
investigar las muy buenas y venta- 


.Josas, que tienen los parias de mon- 


tes y quebrachales; mensús de los 
yerbales, prones de los ingenios y 
los coyas idiotizados con chicha, 
alcohol y coca, que vense obligados 
a tomar ya que la vidaa fuer de 
feliz . resulta aburrida. 

Todos aquellos” que desconocen 
las condiciones de tr:bajo que -im- 
peran en la provincia de Santu Fe 
y hayan tenido el w:x1 gusto y gran 
desgracia de leer los insistentes lla 
mudos a la reacción, cceerán que 
estamos en visperas de una revolu 
ción y que el proletariado Santafe 
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cino vivia en las mejores y más 
envidiables condiciones económicas 
y morales, pero que en tren de cona 
quistas, envalentonado y capaz, este 
año obligó a levantar la cosecha a 
Dreifus, Bunge y Born, Sanday, La 
Mercantil ete ete, ya que los obre- 
ros con el fruto de «us economías, 
producto de los elevados y grandes 
sueldos que gozaron, no precisaban 
trabajar por un par de años, y 
probar los ciburones de la banca y 
el comercio lo amargo que es el pan 
y doloroso el trabajo gritaban a 
coro e  insistentement»: ¡Milicos, 
mikcos y más milicos! Esto uo re- 
quiere más solución que milicos, 
Y para poner coto y evitar que 
estos hechos se produzcan, es nece. 
sarío nna acción pronta y rápida, y 
nada como terminar con una de las 
dos partes en lucha, y claro está, 
comyjusto y lógico es, no vamos a 
matar a los patrones ya que ellos 
son unos benditos de Dios... y no 
tienen la culpa... 

No se asusten, que aquí no pasó 
nada y no hay ni la necesidad de 
matar a los trabajadores, que si bien 
se reproducen más que el salmón, se 
les ocurre morirae voluntariamente 
por su cuenta y riesgo, y si no 
quieren creerlo vengan alos hospi: 
tales, Carrasco, Caridad y Rosario, 
y allí los encontrareis escupiendo 
risueñamente los pulmones por la 
boca, debido a las muy baenas con- . 
diciones bigienicas y económicas en 
que trabajan. 

En sus caras coloraditas y- rowa- 
das podreis apreciar cómo se reflej 4 
la inmensa dicha de vivir contentos 
y satisfechos en este pedazo «ie 
paraiso terrenal, en el que se resj»* 
ra la felicidad tan deseada en Otrs 
partes... : 

Tienen razón; pero muy muchá 
razón, Zochi o Zoquete, Ordoñez, 
Bunge y Born, Dreifus, Sanday 
y etc, en hacer campaña de agita' 
ción y sembrar odio y más odio, 
siempre más odio, pero ¡por favor! 
no pidan milicos, que vayan con 
ustedes al campo a trabajar, que 
MO8OTF03, a pesar de no precisar les 
vauos -a ayudar, y estamos dispues: 
tos a aceptar cunlesquiera pliego de 
condiciones que nos presenten y lés 
tratamos como hermanos, sia que 
tengan que romperse la cabeza en 
transacciones comerciales y reducir-:a 
cero, pesetas, francos y liras, que se 
lleven los «gringos» la avena, él 
trigo y el lino que necesiten, que si 
ustedes y los milicos trabajan y n 
acaparan alcanza y sobra, $ 

No sabe uno como tomar las gan" , 
sadas del periodismo venal; »i en. 
serio o en broma. Caray, siempre . 
no lo hemos de tomar en serio: 


CROTO-— ROSARIO 
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Estamos de vuelta 


¿Que porquéno dábamos señales 
de vida? ¡Es que*fuimos a la cose= 
cha! Salimos de entre este spgiome- 
ramiento humano donde se viye a: 
piñado como abeja en solmena, con 
dos ilusiones que creimos satisfacer 
con voluntad y un poco de esfuar- 
Z0. para usa y otra, pero tási pode 
mos decir que hemos fracasado en 
toda la extensión de la palabra, To- 
do se nos escapó de entre las ma- 
nos como se escapa el viento y el 
agua, E; que no quisimos aceptar 
lo qua nos quería imponer el bur- 
gués y es que tampoco no había 
burguases que nos previsaran ni o- 


. breros que nos escucharan, Es pro- 


blemático hasta esto de salí: al cam 
po dessoso de entregar las energias 
o un trabajo útil pasa la vida, 
Nus dijaron que por allá habian 
erecido los trigales con fuerza in- 


creible y que el trabajo abundaba 


ya que las tierras eran fecundas y 
abundantes las mieses, Que la tie 
rra es fecunda y las miesos abundan 
tes es cierto, La naturaleza no odia 


ni distingue a loz seres que la, ha- 


bitan; la siembran hasta sin cariño 
paro ella no sa niega; es la madre 
más bondadosa y desinteresada que 
entrega todo a todos los seres que 
la pisan síz tener en cuenta si unos 

mandan u otros obedecen,¡hasta que 
se exvingue la sabiá que da fortas 
lezy al f:uto que se arroja en su 
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PREEKS . 


¿Cp 3 bi, pero trebejo ne; ons (vé ve: 
An. sordos tentos y por los vivos; 
_pox | s que en el afán d> aJquizír 
MOS Pesos para no nos importa Jo 
ue sea, lo acaparan haste caer ren 
didos en los rastrojos, sin fuerza ni 
para hablar con el amigo o para es- 
tampar un gesto de desprecio en el 
rostro del patrón, y nos fué vedado 
por que la máquina ingeniada ha- 
bilmente por el hombre para bene: 
ficiar a unos cuantos, nos arrója in 
compasivamente a la vagancia y a 
Ja miseria material. Nos fracasó la 
ilusión de volver al lado de los 
nuestros con unos pesos, por falta 
de trabajo, y nos fracasó lo de des- 
pertar en los braceros el deseo de 
rebelarse para hacerse pagar mejor 
y qUe respeten sus derechos como 
hombres y como humanos. Es terri- 
ble esto de la minima Jemanda y 
la máxima oferta de brazos. No fué 
porque raya fracasado la cosecha, 
no, Hemos recorrido las campiñas 
y tras las cosechudoras.los hombres, 
de dos en dos, con un carro y unos 
pingos amontonaron bolsas y más 
bolsas formando montañitas bayas 
en medio de los rastrojos color de 
oro, e cuyas montañas tiende su mi- 
raaa el burgués con egoismo de a- 
varo sin corazón de humano. Alli 


está su dicha, su fortuna. El esfuer- - 


zo de los que por unos miserables 
centevos, sudorosos y hambrientos 
ándraj»sos y con un olor a mugre 
soportable, bajo los rayos de un 
gol de fuegn, trabajaron sin descan- 
so, sin amor hacia si mismo. ¿Y 
ahora ? Abora ya estamos iguales. 
£illos con trabajar tanto, despues de 
haberse ofertado con el sombrero en 
la mano para que los explotaran 
por un precio reducido, han vuelto 
también al pueblo y han jugado los 
pesitos que quiso entregarle el cha- 
carero, los cambiaron por alcohol y 
se los robaron despues de borachos, 
los holicheros envenenadores, de la 
campaña y de la ciudad; ahora 
están tristes y demacrados, enfer- 
mos, cansados, desesperados por en” 
contrar otra vez trabajo, un nuevo 
ámo que los exploté a su gusto, 
: ¿Y el trigo? Dónde está ese do- 
zado grano que con tento afán se 
cosechó y que se llama la salvación 
de la humanidad por servirle de a- 
limento? Ab, ese no es más nues- 
tro. Se lo acaparó el burgués, es 
para comerciar cor él, para man' 
darlo a España, a Italia, a Norte 
América, a Francia, a donde a los 
argentinos que gobiernan y marcan 
los destinos de los hijos del pueblo, 
¿es envian cañones y polvora, fusi' 
jos y barcos de guerra, 

Ahora se carga en los trenes, se 
' «ha en los barcos y atraviesa los 
3,4188 para pagar deudas inútiles 
vientres la mitad de la población 
+-zentina o no, pero que trabaja o 
se empeña en ello, se muere de 
hemb.e en los suburbios y centros 
de las ciudades, en los pneblos de 
campaña y con el «monc» acuesta 
por las vias ferreas ¡Y para eso nos 
afanamos! Que verguenza, Es nece: 
sario cambiar de rumbo trabajado" 
res. Implantar el comunismo anér" 
quico por la felicidad de todos los 
seres humanos. 
M. B. 


TATENCIONT 


Con fecha 4 de Julio,recibimos una 
«carta de la República de Colombia, 
con el nombre de Mateo Vivas, en 
Je cual nos solicitaba el envio de 100 
ejemplares de «Brazo y Cerebro,» 
a nombre de Manuel A. Ramos, con 
direción— Departamento del Cerro 
e! Valle Palmira, 

Nosotros hemos enviado los ejem- 
plares sólicitados y escribimos a los 
dos camaradas ante dichos sin tener 
contestación" : 

El último paquete que remitimus 
nos fué devuelto, por lo que sospe- 
chamos,”que zo estará bien la 

" dlirección. 
Tomen nota los compañeros y 
. escribamnos al respeto, ya seán les 
" gameradas nombrados o los que 
astén en comunicación con ellos, 





Avisaros al Setereda. G- Ruiz 
que el giro por valor de 20 pesos 
remitido por dicho camarada aesde 


o ri + A 


La voz de 


la “cárcel 





El combate sistemático que nosotros 
lleveruos contra las instituciones «readus 
para sostenimiento del privilegio, es nbo, 
nado diariamente con los mismos hechos 
que la tiranía pone en nuestras manos y 
que sirven para verificar la práctica de 
la esposivión diaria de nuestras ideas» 
contra todos los métodos con que el ca” 
pitalismo pretende someter a los indivi. 
duos, El hecho científico comola educación 
filosófica que nuestros teóricos nos mos. 
traron en innumerables y bellas páginas 
tiene su base nás solida en el hecho real 
de Ja vida diaria por lo cual pierde su 
expresión utópica para levantarse como 
indice acusador de todo sistéma oprexivo 
ejercido contra lo mas bello de la vida y 
el ¡rogreso de los pueblos, 

Nada huy n ús convincente y que levante 
más simjatia o repulsión contra un siste. 
ma o teoría que la vida 1fal de sus 
sostenedores o prupagadores. Son ellos los 
que imponen con sus hechos o con su 
vida ejemplarzada el respeto o socaban 
su propis fosa, Asi por ejemplo para ha. 
blar de las cárceles, es preterible que to- 
niemos los hechos reajes que llevarán al 
pueblo más convicción ya que no se po- 
drá poner por delante de que jos anar. 
quistes scr siemyre los descoulornies de 
tudo régimen y forma. Veamos Jo que nos 
dice un p1eso por cuestiones comunes en 
una de las tantas cartas que tenemos en 
nuestro ¿oder y que se refiere al trato 
en la cárcel de B. Bianca, 

No es nuevotodo ello ya que en el pa: 
£o nuestro por ese penal hemos yistoesos 
casos y muchos otros que repughan y su- 
bievan la conciencia del hombre apesar 
que él no sea idealista anarquista. Solo 
un poco de humanidad es basta para 
gritar a la faz de los tiranos, todo el re. 
pudio y el anatema más projundo contra 
las cárceles y el sistema brutal que las 
creó y las mantiere. He aquí parte de 
una carta, 


«Le prometi en mi anterior mandarles 
punto por punto y con todo lujo de deta. 
lles, la vida de perversión y encanalla. 
miento que se vive en ésta. Quiero 
hacerle conocer u usted y si es posible, 
como lo espero, por su intermedio al 
público, todas las infamias, todas las in. 
justicias, todos los «tropeliog y todas las 
arbitrariedades que las autoridades de 
este establecimiento cometen con los 
procesados. Se que usted tal vez me 
comprende; y como también ya, de el 
corto tiempo que nos conocemos he visto 
que se interesa usted por conocer en 
parte, ya que no a fondo, la vida horri- 
ble que se vive en estos antros de dege- 
neración donde la justicia burguesa en- 
via a los hombres a regenerarse y salen 
degenerados... Especialmente aquellos 
más débiles de espiritu, aquellos más 
pusilámines y más ignorantes, aquellos 
que nada han experimentado en la vida 
y debido a los fatales designios del des. 
tino, o a los caprichos de la casualidad, 
tienen la desgracia de cometer algún 
delito, 

Empezaré por cuntarle o hacerle 
breve reseña de luque es el juego 
dentro de la cárcel. Los empleados, em: 
pezando por los celadores, son los más 
entusiastas y empecinados propagandis- 
tas del juego y de la coima; ellos se 
encargan de traer dados y barajas, y 
las venden acá a 10 pesos y hasta a 20 
en ocasiones. En la mañana, poco despues 
de haber pasado la lista, va el capataz 
del pabellón o cualquier otro de esos, 
que figuran en la lista de los «privile. 
giados», y entra a lasceldas con ésta can- 
tinela: ¿Al monte o la taba;» «a log da» 
dos (vulgo bicoca) como se le llama acá: 
Bien; luego empiezan a desfilar los afi. 
RHÓÓIÓA __II_ 
Teodo:ina, no lo podemos cobrar por 
cuanto no llegó a nuestras manos la 
letra — giro — así que desearíamos 
lo reslamara y nos lo remitiera de 
nuevo,pues de lo contrario se perde- 
rá, beneficióndose de ello el correo, 


una 
acá 


Al camarada José Guiudiche, que 
nos remitió un giro por 10 pesos 
desde Armenstrong, le vcomunica mos 
que tampoco hemos recibido la letra 
para poder cobrarlo. Reclámelo 
COMPAÑETO, 


laa manos. Tome 


cionados—tome en cuenta que yo le 
bice presente en mi anterior que tenía 
el firme propósito de «hundirme en al 
fango para sentirlo, verlo y palparlo. He 
ido ya tres dias seguidos a. jugar; tam- 
bien debo hacerle presente que la asidua 
asistencia a las celdas donde se juega, 
dan, a los que asisten a ella, el derecho 
de conceptuarles como individuos de 
buena conducta y tranquilos, 
¡Como se revuelcan en el barro o como 
me he revolcado en estos dias, para ser 
más sincero' : 
Ha sentido hablar v a leido algorefe- 
rente al Casino de . «Montecarlo?» Pues 
bien; esto tambien es algo así como un 
pequeño Montecarlo. Es un” pequeño 
casino. Los hombres se amontonan al 
rededor de una tarima y empiezan 
circular los dados, geberaliuente el 
«Croupier> u «coimero» es el Capataz 
del pabellon, v uno de lus representantes; 
¡diez pesos Ja banca! ¡A copar: ¡Al que 
tira! Al que espera! ¡Dele! ¡Verte pesos 
la banca, cincuenta, cieb! Luego baja; s) 
baja un momento; ya la banca nO es 
muy grende, ¡Un pesu, dos, enmco! ¡Dele! 
¿A copar cinco pesos imás! Y LOS mulra- 


1uos UNOS a otros con uescunfializa, COn 
rabia, con odio y con rencor. «Tu has 
gubado y te Buarúas ad plata; la plata 


hay que jugaria.» «Y a lí que te ¡nipor. 
ta.» «La Plata es mia.» Y sigue y sigue 
la evolución de: dinero. Hay hombres 
que tienen en un momento 209 pesos en 
las manos; cinco minutos más tarde, 
contritos. abatidos, desesperados, muldi 
ciendo a dios y a la madre; han perdido. 
Luego viene la hora de contar ia 
coima, de repartirse la utilidad. Eso lo 
hacen con toda” clase de ¡1ecauciones 
Hay que pagar a los llaveros y al cela. 
dor en primer Jugar. : 
¿Crerá usted lo que le vey a decir? Tal 
vez dude y, tal diga: ¡puede se! 
Al empleudu que está al servicio del 
Pabellón se le dan cinco pesus diarios, 
Son cuatro pabellones; cuativ empleados; 
cinco pesos a cada uno, por dia, hacen 
un totul de 20 pesos diarios; cmueo por 
cada pubelión al celador, hacen un total 


vez 
úe Zu peso» ús; pOr tudo, dU pesos por 
día, Cuarenta pesos por dia que los  en- 
pleados conutaD a Sus pobres intellcos; 
al mes, biene á resultar Un total de 
1,200 pesos. 0 

Ya vé; yo, como le digo, en dos años 
que llevo aqui, nunca mo habia preucu- 
pado de ésto, siempre, naturalmente, he 
sufrido el apretón del cormero que estriuja 
hasta sacar el último jugo; pues he ragu- 
lado mucho dinero a aquellos tipos que 
aqui mo se preccujan de vivir, es decir, 
de luchar por la vida, 

—Presteme Cinco pesos. Tome. —¿Que 
¡e parce? «me ganaron;¿no quiere prestar: 
me diez pesos haber Si me desquito? Tie: 
pe un poco de yerba, un poco de azucar, 
quurósén, pan, cigarrilles, ete, ete. Me. 
ganaron y no tengo para comer» Y yo 


daba «abasto para todo,» Pero en, estos 
tres dias que le digo, que he ido a e 

terme ahí, debo eonfesarlo sinceramente, 
por momentos estaba “sugestiohado, fas- 


cinado, Joco; no se como esplicarme, 'Po- 
mé los dados y emprcó a tirarlos, no los 
yeía; Solo oja la voz gangosa del coime- 
ro que decia: 50, y ha sido buena; hay. 
ciento cincuenta, tres cientos, tres cien. 
tos cincuenta;» «¡más plata, más. plata, 
más plata.!» Nada; los gané a todos: 

Bien; ¿ha visto alguna vez, alguna 
criatura, que ve a otra que tieneun ju- 
guete, tan ambicionado por él? ¿Ha visto 
cómo se siente triste y apenada al ver 
que no puede poseerlo? Asi me mirabán 
a mi;con una tristeza tan profunda, con 
una pena tan grande y conuna envidia 
tan pérfida e hipócrita que tuve un 
arranqve de locura y les repurti casi 
a todos la ganancia; eran criaturas que 
precisaban un juguete y yo me criea en 
esos momentos, padre de muchas criatu- 
ras que me pedían un imuñequito; ese 
muñequito era el dinero, ¡Ah el : dinero! 
Algunos me miraban con rabia; dirian 
tal vez: por qué la suerte favorece - a 
óste que recien eimpieza. En los ojos de 
alguno veía malas intenciones. Pretem- 
derían, tal vez, matarme, o exigirme les 
devolviera su dinero. Sí, era mi deber 
devolverselo; si, ese dinero me quema 
20 pesos, jueguelos; 
- -GONTINUARÁ 
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A tín de dar más impulso y vigor a la campaña que por la 
libertad del mártir fueguino ha empredido el proletariado de la 
región, este comité ha resuelto en una de sus últimas reuniones 
lo que a continuación indicamos. 

: 1*—Que los sindicatos y agrupaciones adheridas realicen 
mitines y conferencias en los diversos sectores en que' están 
localizadas, crganizándolas el C.en los barrios en que no haya 
instituciones adheridas. También se acordó que las instituciones 
adheridas nos anuncien de todos los actos que por: esta cam- 
paña realicen para asi coordinar la campaña en conjunto. 
este C. hará, también, tritines generales cada 15 0 30 días. 

2”—Realizar una intensa labor de prepaganda escrita a 
base de manifiestos, murales, fajas murales y contínuos comu. 
nicados en los diarios de tendencia más o menos obrerista. 

5”-—Llevar como objetivó de esta campaña, adémás de la 
libertad de Simón, la liberación de todos los presos sociales 
y la abolición del presidio fueguino. 

Como consecrencia de esto, creemos que la propaganda 
escrita debe ser encarada bajo los siguientes aspectos: 

Las cárceles: taras que ellas fomentan, trato que se les da a 
los detenidos e invocar la necesidad de su total elin.inación, 
presentando como más eminente y perentorio la clausura del 
presidio fueguino, baldón y verguenza para toda pueblo culto. 

Los presos sociales: quienes son, por qué luchan y a que | 
aspiran. Siendo el eje de todo ello la figura de Radowiztky. 

Acordóse igualmente interesar, sies posible, al igual que 
en la campaña pro Sacco y Vanzetti, a todos aquellas personas 
que por su espíritu de justicia ¡ ueden aportar una buena ayuda 


Ante la necesidad de intensificar más y más esta campaña 
en el interior y viendo el obstáculo que en muchas localidades 
paraliza las actividades de los compañeros, se acordó ayudar 
con lo que nuestras fuerzas nos permitan, como ya en otra 
ocasión se izo, con toda clase de propaganda dispenible, de 
este modo en equellos pueblos que por carecer de recursos 
no puedan realizar mitines de agitación y propaganda contarán 
con los materiales necesarios para la brega por la libertad de 


Claro está que esto requiere la cooperación de todos los 
compañeros y es en este sentido que pedimos la cooperación 
de todos ¡os comrañeros que sientan la grandiosa justicia de 
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Reflejos de la situación de Brazo y Cerebró 





- Desde la intensa agitación lleva- 
da a cabo en el últimio seño de vida 
de Jos inolvidables compañeros Sac- 
co y Vanzetti y la campaña pro 
libertad de Radew:izky, la situa- 
ción de «Brezo y Cére bre» es presa 
ria en extremo, Ei 

El escaso dinero que llegó  du- 
rante el último año no alcazó para 
la propaganda. desparramada en 
esta ciudad” y ene! campo, siend> 
así qui nos hiamos atrasado en el 
pago de libros 'a-las Haitoriales y, 
es por esta cause tembién, aque el 
dueño del anterior local embergó 


la imprenta por la suma de 175. 


nesos, suma que no nos fué posible 
pagar d» inmediato como el dueño 
da la casa. se le antojaba, el cual 
creyéxdose con derecho a rematar 
todo inmedistamente, aprovechó la 
oportunidad para embargar. 

Claro que no consiguió lo  qne 
deseaba, pero se nos sigue el juicio 
por cobro de pesos, que no sabemos 
en que terminará, siemlo probable 
que tengámos que abonar de un 
momento A otro, 

Nosotros, croyendo de suma ye 
cesidad que en ésta zalga un perió- 
dico anarquista que haga obra sana 
sin otro embanderamiento que uo 
sea, con el ideal anarquista, expuesto 
y defendido todo lo más ampiia- 
mente que concibamos nosotros aquí 
y todos los compañeros que cola» 
voren de otras partes, hacemos todo 
el esfuerzo posible para seguir dán- 
dole vida, pero, a buen seguro que, 
si los compsñeros afines y todos 
aquellos que simpasizan cor nuestra 
obra no se interesan algo inás por 
esta hoja no tendrá más remedio 
que desaparecer; antes desapareció 
por causa de la po:icia y ahora 


¿desaparecerá por culpa nuestra, de 


la voluntad de los camaradas? 
in embargo, ei vada uno pusiera 


“de eu parte un poco más de em- 





peño, ayudados por nuestra volun- 


tad, facilmerte «Brazo y Cerebro,» 


podría aparecer regular mente, como 
rn épocas anteriores, haciendo bra 
más intensa y sin verse Visimdo 
por los jueces, por estas CBUsas 

- Los compañeros pueden abr 
listas de cooperación voluntsris en 
el lugar donde se encnent:en o ve- 
aírnoslas a nosctro:; pueden coops- 
¡ar individualmente y como creen 
conveniente. remitiendo diretto a 


"éste redación todos r quellos centavos 
“que donen o recolerten. 


Un osfuercito compañ-ros, y «Bra 
zo y Cereber» esterá <n vuestrus 
manos todes 'as vece: qUe tengamos 
medios pera imprimirlo 


Saludamos arárquicamerte + todos 


ADMINISTRATIVAS 


B. Blanca--Sbrasky 1.00—L. Mu- 
ñoz 1.00 Cualquiera 10.00— Miguel 
Martinez 2.00- V. Luengo 3.00— 
Ricardo Prieto 1.20—A. Prieto 5.00 
—Martín Castro 10.00 — Gregorio 
1.00—H. Alvarez 1.00 — Beneficio 
dela Velada realizada ei 26 de 
Enero 61.30— Beneficio de una rifa 
en la Velada 32.00 

Rosario-- A. Perez 2.00—.Por in- 
termedio de Perez—G. Gomez 1.25 
Devalli 050— Olcese 1.00 
Recibido por intermedio de 
Antorcha» 47.00 

Punta Alta—Félix Perez 150 — 
Lista No. 4 a cargo de R. Zabal- 
za 6.00— Lista No 1 a cargo de 


« La 


«Lenzzi 5.000— Un simpatizante 5.00 


Salto Argentino— Agrupación Sol y 
Tierra 3.00 
Pringles —Pierrestegui 4.00 


Total entradas — 204.95 
Salidas - _ 325,95 
Déficit +". —-* 121.00 


Déficit actual, incluyendo embargo 
y deuda a Editoriales = 407,05 
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